
Durante la época de Cuaresma, tradicionalmente los católicos dedican 
esfuerzos especiales a profundizar su relación con el Señor en tres áreas: 
Oración, Ayuno, y Limosna. 

A lo largo de toda la Cuaresma, mientras recordamos el gran sacrificio 
que Cristo hizo, los corresponsables cristianos examinan su propio sacrificio 
generoso. Nosotros hacemos esto para imitar a Cristo, para obtener madurez 
espiritual, y para compartir con otros. Nuestros esfuerzos de Cuaresma no 
son de corto plazo como las resoluciones de Año Nuevo, diseñadas como un 
plan de cuarenta días para perder peso, o un proyecto de auto-ayuda. Ellos 
en cambio, encarnan la idea de sacrificio en la búsqueda de la santidad. 
Aquí hay algunas ideas para inspirar sus propios pensamientos y hacer 
sacrificios en la Cuaresma que puedan ser verdaderamente cambios de vida. 
(Sugerencia: un diario de Cuaresma puede ayudarle para observar y registrar 
su crecimiento).

ORACIÓN
• Dedique usted un tiempo extra de 10 a 15 minutos de lectura diaria de las 

Escrituras. 

• Participe en una actividad extra de oración comunitaria semanalmente: tal 
vez una Misa diaria, el Vía Crucis, o una sesión de oración de Taizé.

• Encuentre en línea una fuente de oración (www. Sacredspace.ie es un buen 
ejemplo) donde usted pueda tener de 10 a 15 minutos de oración en su 
computadora durante cada uno de sus ocupados días.

AYUNO
• Ayune de pensamientos negativos acerca de otros. Sea consciente de los 

mensajes mentales insignificantes o mezquinos.

• Tal vez ayunar de todo el tiempo en la pantalla probaría no ser práctico/a. 
Sin embargo, establezca un límite. Sacrifique algún aspecto de navegación 
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Señor nuestro Jesucristo,

Es una inmensa gracia estar contigo 
durante esta época de Cuaresma,
pero ¿con cuánta frecuencia hemos 
gastado nuestros días
descuidando los frutos espirituales 
que nos son ofrecidos?

¿Con qué frecuencia vamos sin prestar 
atención a la necesidad de penitencia, 
ayuno, limosna u oración
en nuestras vidas?

Y si nosotros desperdiciamos estas 
oportunidades de la Cuaresma,
¿cómo podemos celebrar 
verdaderamente la Pascua?
¿Cómo podemos regocijarnos en tu 
resurrección si no participamos en tu 
muerte en alguna manera?

Ayúdanos a ser mejores 
corresponsables de este don de la 
época de Cuaresma.
Enséñanos cómo morir a nuestras 
propias faltas, debilidades y 
descuidos. Muéstranos cómo 
cambiar nuestros resentimientos, ira 
e impaciencia. Libéranos de nuestra 
arrogancia, egoísmo y codicia. 

Derriba las barreras que hemos 
construido alrededor nuestro 
y abre nuestros corazones a tu 
misericordia, compasión y perdón.

Para que usemos cada día como una 
oportunidad para crecer cerca de Ti,
unidos contigo en tu muerte y en tu 
resurrección, y nos convirtamos así en 
reflejos de Tu amor.�

Amén.



por la Internet, de ver la televisión, 
o de enviar mensajes de texto, haga 
algo constructivo con el tiempo que 
ahorró. 

• Abstenerse de alimentos o bebidas 
es con frecuencia una elección de 
ayuno. Asegúrese de que usted lo 
esté haciendo por las razones de 
sacrificio correctas y tal vez done el 
dinero ahorrado a una organización 
de caridad.

• Ayune de la necesidad de tener 
siempre la razón. Invierta más tiempo 
escuchando o leyendo las opiniones 
e ideas de aquellos con quienes 
usted tal vez piense que no está de 
acuerdo. 

LIMOSNA
• Un día le preguntaron a un 

hombre sabio, ¿cuánto debo dar? 
Él respondió: “más.” Extienda su 
donación de caridad esta Cuaresma. 
Sacrifique una necesidad o un deseo 
para dar más dinero a la colecta del 
ofertorio en la Misa. 

• Aparte algunas horas de la Cuaresma 
para estar con los pobres, para 
acompañarles en su jornada. Sirva 
en un comedor popular o ayude en 
un banco de alimentos. Prométase a 
usted mismo que entrará en su nivel 
de “incomodidad” algún tiempo en 
esta Cuaresma. 

• Revise su clóset. Decídase a no 
agregar nada durante la Cuaresma, 
pero encuentre en cambio, cosas 
para dar a las organizaciones de 
caridad. Un verdadero desafío: no 
sólo dé la ropa de la que usted se ha 
cansado. ¡Despréndase de algo que 
usted aún ama!

Continuación de página 1

Santa Catalina Drexel 
Catalina Drexel, la segunda santa 
canonizada nacida en Estados Unidos, 
nació en una familia de una gran 
riqueza en Philadelphia el año de 1858. 
Su madre murió después del nacimiento 
de Catalina, ella fue criada por su padre 
y su madrastra, quienes eran conocidos 
por su filantropía, especialmente su 
generosidad por el pobre.

Como joven heredera, Catalina viajó 
extensamente a lo largo de los Estados 
Unidos y vio las difíciles circunstancias 
enfrentadas por los nativos americanos y 
los afroamericanos. Después de que su 
padre y su madrastra murieron, Catalina 
decidió usar su fortuna heredada para 
ayudar a esos grupos. 

En un viaje por Europa en 1887, ella pidió ayuda al Papa León XIII para que 
enviara misioneros a las numerosas instituciones que ella fundó, incluyendo una 
escuela en South Dakota. El Papa la desafió para emprender ella misma la misión.

Después de mucho discernimiento, Catalina decidió dedicar no sólo su 
fortuna (valía más de $200 millones a valor actual), sino su vida al pobre. En 
1889, a la edad de 30 años, ella ingresó con las Hermanas de la Misericordia. 

Pero Catalina continuó sintiendo un llamado especial para servir a los 
afroamericanos e indígenas americanos. En 1891 ella inició su propia 
congregación religiosa, las Hermanas del Santísimo Sacramento para indígenas 
y gente de color (S.B.S.). La primera escuela para indígenas americanos de la 
congregación fue inaugurada en Santa Fe, New Mexico, tres años después.

La Madre Catalina creó eventualmente 11 escuelas más en reservaciones 
indias, cerca de 100 para afroamericanos en áreas rurales y en el centro de las 
ciudades del sur, y en 1915, estableció un colegio para maestros que más tarde 
se convirtió en la primera y única universidad católica para afroamericanos, 
Xavier University en New Orleans. En 1922 en Beaumont, Texas, el Ku Klux Klan 
amenazó al pastor local con una bomba en su iglesia si él no cerraba una de las 
escuelas de la Madre Drexel. Las hermanas oraron por la intercesión de Dios para 
resolver la amenaza. A los pocos días un tornado destruyó la sede del Klan. Dos 
hombres murieron, y el Klan nunca más volvió a molestar a las hermanas. 

En 1935, un severo ataque al corazón forzó a la Madre Catalina a un retiro de 
oración en su casa materna en Philadelphia. Sin embargo, ella continuó la lucha 
y financió causas de los derechos civiles. Durante los años 50s, sus hermanas en 
Harlem y New Orleans fueron objeto de burla llamándolas “Nigger Sisters,” y la 
respuesta de la Madre Catalina fue preguntar a las hermanas si ellas habían orado 
por sus ofensores. Ella murió en 1955, y fue beatificada por el Papa San Juan 
Pablo II en 1988 y canonizada en el año 2000. Su fiesta es el 3 de marzo.

SANTO DE LA CORRESPONSABILIDAD  
para el Mes de Marzo

Como joven heredera, Catalina viajó extensamente a lo largo 
de los Estados Unidos y vio las difíciles circunstancias  

enfrentadas por los nativos americanos y los afroamericanos.



La Misericordia de Dios se Extiende a Aquellos  
que se Encuentran en Prisión 
Por Mary Ann Otto, Directora de Corresponsabilidad, Diócesis de Green Bay, WI

“Que el mensaje de misericordia alcance a todos, y que nadie sea indiferente al 
llamado para experimentar la misericordia.” –Papa Francisco

¿Ha tenido usted una de esas experiencias extraordinariamente sorprendentes? Para 
mí esta fue una simple conversación con mi hijo quien trabaja en el Departamento 
de la Correccional. Él raramente habla de su trabajo, pero en una ocasión él 
mencionó que un preso falleció en su último turno. Tratando de imaginar cómo fue, 
pregunté ¿quién está con un recluso moribundo? Él dijo que debía estar presente 
un oficial de la correccional, pero que otros presos fueron entrenados en cuidado 
pastoral y cuidados de hospital para enfermos terminales. La información y la 

imagen que vino a mi mente hicieron que mi corazón diera un salto. Aún no puedo contener las lágrimas cuando pienso en 
ello. ¿Quién lo sabía? “Que el mensaje de misericordia alcance a todos.” ¡Por supuesto! Jesús encuentra su camino dentro del 
corazón de todo el que esté abierto a Él. Nosotros sabemos que el “buen ladrón” se encontró cara a cara con Dios en el paraíso. 
“Y que nadie sea indiferente al llamado para experimentar la misericordia.” Hay algo muy sencillo acerca del evento que mi 
hijo compartió conmigo aquel día. El preso que recibió un entrenamiento especial y es llamado las 24 horas para sentarse al 
lado del preso que esté en fase terminal ha experimentado la misericordia de Dios en su propia vida. Él está siendo un buen 
corresponsable de un don especial de compasión y misericordia de Dios. 

Si como corresponsables, nosotros recibimos los dones de Dios con agradecimiento, los nutrimos responsablemente y los 
devolvemos a Dios en abundancia, entonces esto puede pasar en cualquier lugar y en cualquier momento. ¡Benditos sean los 
pobres de espíritu! No conozco las circunstancias del preso que murió. No sé si el preso que sirvió como su cuidador saldrá 
algún día de la prisión, pero creo que este evento fue muy poderoso para mí porque pude visualizar realmente la poderosa 
presencia de Jesús en aquella habitación.

Agradezcamos y recordemos en oración, a aquellos que en nuestro nombre, cumplen el imperativo del Evangelio de 
cuidar por el prisionero, y para que quienes usan sus dones para ayudar a aquellos encarcelados, encuentren a Jesús y puedan 
compartirlo con otros. Yo, personalmente, me encuentro humilde y cambiada.

La Corresponsabilidad y el Poder para ser Transformado 
Por: Leisa Anslinger, autora y co-fundadora de Catholic Strengths and Engagement Community (CSEC). .

¿Cómo fue usted introducido a la corresponsabilidad 
como una forma de vida? ¿Cuándo empezó esta 
espiritualidad a influenciar en la manera en la que usted 
vive, en las decisiones que usted toma, y en la manera en 
la cual usted dirige su vida diaria? Últimamente, yo he 
estado pensando acerca de esto con frecuencia, por lo 
que he reflexionado sobre el potencial que cada uno de 
nosotros tenemos para tocar a otros con el mensaje 
de corresponsabilidad.

Hace muchos años, un amigo que trabajaba en 
publicidad y yo estábamos conversando  acerca de la 
vida parroquial. Yo no encontraba las palabras, tratando 
de explicar el impacto que la corresponsabilidad 
estaba ejerciendo sobre nuestros feligreses y sobre 
la parroquia. Mi amigo me detuvo repentinamente y 
dijo, “¡Bueno, por supuesto que esto está pasando! La 
corresponsabilidad puede cambiar realmente nuestras 
vidas, ¿o no?” Su comentario atravesó mis inciertos 
pensamientos, pues su observación hizo resonar la 
percepción de los obispos de Estados Unidos en: 
Corresponsabilidad: La Respuesta del Discípulo. Al 
principio de la carta pastoral de los obispos, ellos 
escribieron: “La corresponsabilidad es una expresión del 
discipulado que tiene el poder para cambiar la manera 

en la que entendemos y vivimos nuestras vidas.” Lo que 
más me asombró acerca del comentario de mi amigo, fue 
cuán apasionadamente expresó él su entendimiento y con 
cuánta claridad lo vio. Me di cuenta de que mi experiencia 
de él como persona dadivosa y generosa era resultado de 
su crecimiento como corresponsable. Su testimonio en el 
curso de una conversación de todos los días entre amigos, 
ha permanecido conmigo por más de diez años, y me ha 
alentado en los momentos en los que mi propia “respuesta 
del discípulo” parece débil o encubierta. 

Me parece que si nosotros vamos a guiar a otros a lo 
largo de la jornada de la corresponsabilidad, debemos vivir, 
crecer y permitirnos a nosotros mismos ser transformados 
por el poder de la corresponsabilidad. Nosotros debemos 
estar preparados para dar testimonio de las maneras 
en las cuales la corresponsabilidad ha cambiado cómo 
“entendemos y vivimos nuestras vidas.” Tal vez nosotros 
nunca conozcamos el impacto que nuestro compartir 
personal o nuestra coordinación ministerial tendrá en otros, 
pero puedo decirle por mi propia experiencia de haber sido 
tocada por las palabras de mi amigo, que el potencial está 
ahí para hacer verdaderamente una diferencia. ¿Cuál es su 
historia? ¿Con quién podrá compartirla durante esta época 
de Cuaresma?



La Hospitalidad: Elemento� 
Fundamental para una Parroquia  
de Corresponsabilidad

¿Qué tan acogedora es su parroquia? 
Para los corresponsables católicos esta 
es una gran preocupación. Nosotros 
queremos que nuestras parroquias se 
sientan acogedoras, no sólo para los 
feligreses desde hace mucho tiempo, 
sino para los visitantes, turistas, recién 
llegados al vecindario, o la gente en 
busca de un hogar espiritual. Es una 
gran tarea, porque frecuentemente 

en nuestras grandes congregaciones, no estamos seguros de quien es visitante 
y quien es un antiguo feligrés. Aquí hay algunas sugerencias de los comités de 
corresponsabilidad y de hospitalidad que han lidiado con este asunto:

• Los sacerdotes son esenciales en el proceso de bienvenida. En las parroquias 
con varios sacerdotes, uno de los sacerdotes que no esté celebrando la Misa 
estará en la parte de atrás de la iglesia dando la bienvenida cuando las personas 
lleguen. El celebrante y algunos diáconos son una amigable presencia en la 
parte de atrás de la iglesia después de la Misa.

• Los ministros de  hospitalidad, entusiastas y alegres, con pines de identificación 
marcados claramente, deben dar la bienvenida a la gente en cada Misa. No 
se permiten “porteros inexpresivos,” sino personas con una sonrisa para todos. 
Quienes hayan sido designados para dar la bienvenida, deben ayudar a encontrar 
lugar en las bancas y estar disponibles para dirigir a las personas a los sanitarios o 
responder cualquier pregunta. Mientras ellos entregan los boletines al terminar la 
Misa, deben continuar las sonrisas y el comentario “gracias por venir.”

• El secretario/a parroquial es el primero/a en saludar a las visitas y a la gente que 
llega a la oficina. Asegúrese de que el secretario/a esté firmemente integrado/a 
con el equipo de hospitalidad, y dé a todos una cálida bienvenida. 

• Debe haber suficientes tarjetas de visitantes en las bancas. Estas deben invitar 
al visitante a incluir su información de contacto, y preguntar si ellos tienen 
una necesidad particular. ¿Están interesados en unirse a la parroquia? ¿En la 
celebración de un matrimonio? ¿En bautizar un hijo? ¿Les gustaría hablar con 
un sacerdote? Incluya información sobre cómo contactar la parroquia para 
registrarse. Aunque muchas parroquias ponen esta información en la parte 
posterior del sobre de donación, considere la tarjeta de visitante como un 
artículo independiente. 

• El boletín o los avisos en el púlpito nunca deben sonar como si estuvieran 
escritos para “la multitud.” Si hay alguna actividad planeada, dé direcciones 
completas sobre dónde se llevará a cabo el evento y a quién pueden contactar. 
No asuma que las personas conocen quiénes son los participantes principales o 
los lugares, cuando se realiza un evento. 

• Ofrezca eventos de hospitalidad después de los servicios tantas veces como sea 
posible. ¡Muchas amistades han florecido del momento del café y las donas!

• Lo más importante para todo feligrés – ¡sea amigable! Sonría, deseé a sus 
compañeros de banca un buen día, dé la bienvenida a alguien que reconozca 
como nuevo. ¡Usted es el mejor embajador de su parroquia!

Descuento especial de 
CUARESMA solamente para 

miembros de ICSC

precio de registro hasta la Pascua
¡Esta es una reducción del 10%  

del precio de $499!
 

!Visite catholicstewardship.com 
para registrarse HOY!

2016  
Conferencia 

Internacional

Únase con nosotros 
en New Orleans 

en la 54ª Conferencia Anual 
del International Catholic 

Stewardship Council

Octubre 2-5, 2016

$449 



Cuarto Domingo de Cuaresma  
Fin de Semana del 5/6, de Marzo de 2016 

Hoy escuchamos una de las historias más amadas en el 
Evangelio de San Lucas, la parábola del Hijo Pródigo. El 
tema prominente es la reconciliación. Viendo al hijo menor 
regresar a él, el hijo que dejó a la familia y despilfarró su 
herencia, el compasivo padre corre a abrazarle. Jesús nos 
ofrece una visión de un Dios amoroso que es misericordioso 
e indulgente, recibiéndonos cuando regresamos a él con 
remordimiento. ¿Cuál fue el momento en el que dejé la 
presencia de Dios a través de mi pecaminosidad? ¿Me 
arrepentí sintiendo tristeza y humildad por mis acciones? 
¿Cómo estoy usando este tiempo de Cuaresma para expiar 
humildemente mis pecados? ¿Celebraré con ánimo el 
sacramento de la reconciliación en las próximas semanas 
para experimentar el abrazo amoroso y el perdón de Dios?

Quinto Domingo de Cuaresma  
Fin de Semana del 12/13 de Marzo de 2016 

En la segunda lectura encontramos las firmes palabras de 
San Pablo. Él revela en términos indudables que la vida en 
Cristo es nuestra meta. Todo lo demás, afirma él, es “tontería.” 
Chatarra. Desperdicio.  Basura. ¿Es esto cierto? ¿Todo lo 
demás es “tontería” comparado con la profundización de 
nuestra relación con el Señor?  ¿Qué dice usted acerca de 
poner las actividades recreativas antes que asistir a Misa? 
¿O preferir pasar horas ininterrumpidas jugando los últimos 
videojuegos o viendo la televisión en lugar de dedicar tiempo 
para asistir a un grupo de estudio bíblico, practicar en el coro 
o servir en una cocina popular? ¿O mantener horas extras en 
el trabajo por  encima de compartir el Evangelio con amigos 
y vecinos? ¿En qué medida ejercitamos la corresponsabilidad 
acerca de nuestra relación con Cristo?

Domingo de Ramos de la Pasión del Señor 
Fin de Semana del 19/20 de Marzo de 2016

En el preludio de la gran Narración de la Pasión, San 
Pablo nos recuerda que encontramos nuestra esperanza 
en el “vacío” y en �la “humildad” de Cristo Jesús; una 
vida que guía a la cruz, pero a través de la cruz, a la 
gloria y a la exaltación. El camino no es fácil. Los buenos 
corresponsables saben que se requiere disponibilidad para 
poner de lado todos los derechos de privilegio personal, 
vaciarnos a nosotros mismos en el servicio a otros; abrazar 
valores diferentes de los valores del mundo. Esto requiere 
el entendimiento de que estar en Cristo significa ser un 
servidor porque Cristo vino al mundo, no como Señor, sino 
como servidor. ¿Qué cruces estamos dispuestos a cargar? ¿A 
qué valores mundanos estamos dispuestos a renunciar para 
compartir la gloria de Cristo? 

Domingo de Pascua 
Marzo 27 de 2016

En la primera lectura de hoy de los Hechos de los Apóstoles, 
Pedro ofrece valientemente su testimonio de Cristo resucitado. 
Él compartió con las multitudes lo que él mismo presenció: 
la amistad de Jesús, la curación y el perdón. Pedro proclama 
una vida resucitada que trae esperanza. La vida cristiana es, 
ciertamente, una vida resucitada. Es una nueva vida, una 
vida de verdad, de gozo interior y de auténtica satisfacción. 
Dios ha transformado nuestras vidas para toda la eternidad, y 
esta transformación es lo que significa ser cristiano. ¿Conoce 
usted la vida resucitada? ¿La ha experimentado usted 
verdaderamente? Los buenos corresponsables la tienen, y 
en su gozo, están comprometidos como Pedro, a ofrecer su 
testimonio. Es tiempo para regocijarse. ¡Cristo, el Señor, ha 
resucitado hoy! ¡Aleluya!

UN MOMENTO DE CORRESPONSABILIDAD

Le recomendamos encarecidamente explorar el Foro del ICSC en el sitio  
www.catholicstewardship.org en el área de “miembros” donde los socios 
pueden compartir ideas y preguntas. La sección de Corresponsabilidad  
Parroquial es revisada diariamente por miembros del Comité de Educación  
y Servicios de Corresponsabilidad Parroquial.

International Catholic  
Stewardship Council

(800) 352-3452
ICSC@catholicstewardship.org


